Mariana deseaba esa muñeca - tanto que solo por ella consiguió las mejores notas de la clase, limpío su cuarto todas las semanas y cada mes bañó religiosamente a Clementina. De hecho insistió tanto y acumuló a lo largo del año tantos y tantos méritos que sus padres no tuvieron corazón para negársela. Era Navidad y al fin y al cabo era solo una muñeca, bueno, al menos eso fue lo que ellos pensaron. 

- Ah, ¡qué linda! Marbi. ¡Qué lindo nombre! Conversa con ella. Vamos a ver! ¿Dónde está el botoncito? Aquí está!

- ¡Hola!

- ¡Hola! 

- ¿Quieres ser mi amiga?

- Claro!

- Vamos a jugar.

- ¿Qué? 

- Peíname.

- ¡Qué buena idea, Marbi! Juguemos al salón de belleza, usaremos los peinecitos que venían en tú caja.

- Sí? 

- Tú vas a ser la clienta y Valentina va a ser la dueña. 

- ¿Cómo?

- ¿No te gusta la idea, Marbi? Pues, entonces… Tú serás la dueña! ¿Está bien? A Vale no le importa ser clienta. Eso es. Y necesitamos un cliente, ¿dónde está?…ah… ya te vi! Marbi, este es mi oso Rufo. El también va a jugar.

- Saca ese sucio oso de aquí!

- ¿Qué? ¿Qué dijiste? Pero si yo no te apreté el botoncito.

 - Peíname.

- Mmm…

- Peíname.

- Bueno, ahora, sí. Yo voy a ser la dueña del salón de belleza, ¿está bien? Hola, Marbi, ¿cómo quieres que te peine hoy? Te voy a hacer una trenza y unos rayitos rosados por aquí. 

Además de sus muñecas y sus muñecos Mariana tenía otras pasiones: su bicicleta y la recolección de insectos. De hecho ella era la lider del recolector de su escuela y todas las tardes salía al patio como una pequeña «red de la mano»,  lista para descubrir algún insecto desconocido y esa tarde no fue la excepción.

- La, la, la... Marbi, tenemos que encontrar una mariposa azul! No, Clementina, no podemos jugar ahora. Es que me espantas a los insectos. Bueno, vamos al árbol torcido. Ayer la mariposa estaba ahí. Ah, ahí está la mariposa azul, es preciosa, hay que subir, te llevaré bien guardadita! Ya estamos cerca, ya casi… Huuuy, qué alto estamos.

- Ay, ¡Auxilio! Bájame de aquí.

- Marbi, ¡no te muevas tanto!

¡Bájame! ¡Bájame! ¡Aaaa!

- Marbi, ¿estás bien?

- ¿Cómo pudiste subirme a este arbol?

- Lo siento.

- Mira cómo quedé. Quiero cambiarme de ropa.

- Mariana.

- ¿Qué?

- ¿Quieres ser una niña linda?

- Sí.

- Así me gusta! En la vida hay que tener muchas cosas: casa, autos, zapatos y muchos vestidos. Siendo linda una lo consigue todo. 

- ¿Te parece?

- Claro que sí. Sólo tienes que decidir si queres ser una triunfadora o una perdedora.

- Yo quiero ser una triunfadora.

- Así se habla! Recuerda. “Tanto tienes tanto vales”, ja ja ja. 

Así Marbi controlaba todo en la vida de Mariana. Decidía sobre lo que la niña debía comer -  nada de dulces, sobre los juegos - nada de bicicleta, ni de recolectar insectos. 

- Ay, ahora sí da gusta verte. Mariana amarrate el lazo del vestido, oh, tienes que aprender a ser  más femenina, más coqueta, eso es lo que le gusta a la gente!

- ¿Cómo?
- Sí, ser femenina - es ser linda, delicada, es como ser una muñeca.

- Ahora aprenderás a caminar como una reina de belleza, acércate. Ay, no, así no, camina despacio. Así, oh, qué linda te ves!

- A-a-a! 
- Peíname. ¿Por qué te estás poniendo esas sucias tenis? ¿Qué estás haciendo, Mariana?

- Me voy. 

- Ah, mmm… pues así no vas a ser una triunfadora!

- Tú eres la muñeca. Yo - no.  Yo soy una niña y no una cosa, un objeto. Para mi ser linda por dentro es lo que vale.


Mariana salió a respirar aire fresco. Tenía muchas cosas en que pensar. Al regresar se sorprendió al ver que la muñeca no estaba y la buscó por los rincones. Les preguntó a todos en la casa, pero nadie la había visto. A Mariana le dolió  un poco perder su regalo de Navidad pero se sintió contenta consigo misma. Con ella no había funcionado aquel refrán “Tanto tienes tanto vales”. Días después todo había vuelta a la normalidad. Sus muñecas y muñecos estaban en los estantes, la bici siempre lista para la excursión y la colección de insectos creciendo tanto, tanto, que ya casi no cabía en la habitación.
